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Festival de Música Antigua 

El milagro sonoro de nuestras raíces: 

Los coros y orquestas de Bolivia

en San Antonio de Areco

20 y 27 de Septiembre, 11hs.

En la Parroquia San Antonio de Padua 

(frente a la Plaza Principal)
A través de la interpretación de música Antigua y Barroco Iberoamericano pretendemos redescubrir nuestras bellas raíces musicales, nuestro patrimonio e identidad.

Desde Bolivia llegan dos coros y orquestas de un extraordinario nivel musical, aclamados en Latinoamérica y Europa. 
Presentamos un importante evento cultural con el legajo musical que la “Compañía de Jesús” supo cultivar en nuestro continente. 
Música que ganó el corazón de los habitantes en la evangelización del “Nuevo Mundo”, enriqueciéndose con la belleza artística de las culturas originarias, enaltecidas a la luz del Evangelio. 

El Festival es organizado en la campaña por la restauración y puesta en valor de San Ignacio de Loyola, la primera y más antigua iglesia de Buenos Aires, en camino a los 300 años de su construcción (1710-2010) y los 200 años de nuestro Primer Gobierno Patrio.  
Desde esta causa, queremos trabajar en la revalorización de nuestras raíces, que dieron origen a nuestros Ideales de Nación y de nuestro Patrimonio histórico, religioso y social.

Para Mayor Gloria de Dios

Grupos

Domingo 20, 11hs – Coro y Orquesta Sinfónica Hombres Nuevos, Bolivia. 

Dirección: Rubén Darío Suárez Arana Mercado. 

La Escuela de Música fue creada en 1997 por la Fundación Hombres Nuevos y SICOR - Sistema de Coros y Orquestas, con una importante labor social. El grupo ha participado en la Cumbre de Presidentes y Jefes de Estado y ha brindado conciertos por Europa, incluso para la Reina Sofía. 

Domingo 27, 11hs - Coro y Orquesta San Ignacio de Moxos, Bolivia. Dirección: Toño Puerta y Raquel Maldonado. 

Se fundó en 1996, en la antigua reducción jesuítica que sigue siendo la capital folclórica y espiritual de la Amazonía boliviana. Interpretan canciones procedentes de partituras que dejaron los jesuitas hace casi tres siglos en esa zona, y fabrican sus propios instrumentos. Se han ganado la admiración del público en varias giras por Latinoamérica y Europa.

Entrada libre - se ofrecerán bonos contribución a beneficio de la parroquia

-
Organizado por la parroquia San Ignacio de Loyola

iglesiasanignacio@gmail.com 
Con el apoyo de:
Dirección de Cultura de San Antonio de Areco

Dirección de Turismo de San Antonio de Areco

Con el Mecenazgo de:

 Fundación Las Lilas – Museo Molina Campos 
Orquesta Sinfónica de la Juventud Boliviana “Hombres Nuevos”

Director: Rubén Darío Suárez Arana

La Escuela de Música Hombres Nuevos fue creada por Damián Vaca en mayo de 1997, como un programa conjunto de la Fundación Hombres Nuevos, la Asociación para el Sistema de Coros y Orquestas – SICOR, a la cabeza del Maestro Rubén Darío Suárez Arana y el apoyo del Gobierno Municipal de Santa Cruz de la Sierra. 

La Orquesta se ha convertido en un referente musical de Santa Cruz, lo que hay que destacar es la labor social que genera este grupo musical, ya que la mayoría de sus integrantes reciben beneficios, por medio de un voluntariado pueden acceder a una beca de estudios universitarios o escolares. 

A partir de Junio del 2005, la Orquesta recibe la Capacitación por parte de los Grandes Maestros Antoine Duhamel, y Carlos Cifuentes, quienes por gestiones del SICOR, brindan capacitación a la Orquesta, elevando rápidamente su nivel. 

La Orquesta ha participado en diversas presentaciones entre las más importantes esta su participación en el III, IV, V y VI Festival Internacional de Música Renacentista y Barroca Americana “Misiones de Chiquitos”, su participación en el Festival de la Cultura en Sucre; el Festival El Sol en la ciudad de El Alto, ha dado conciertos para la Reina Sofía de España y a participado de la Orquesta de la Gran Chiquitania, que participó en la Cumbre de Presidentes y Jefes de Estado en el año 2003, ha realizado una gira por España, brindando 30 conciertos en diversas poblaciones.

La orquesta tiene registrado el Disco “Hombres Nuevos”, el cual contiene piezas del Archivo musical de chiquitos, obras del Barroco Europeo, y piezas del Oriente Boliviano. El programa de formación incluye una Orquesta Sinfónica Infantil y una Orquesta Sinfónica Juvenil.

La Orquesta Sinfónica Juvenil Hombres Nuevos, además de contar con integrantes del Plan 3000, se convierte en el centro donde llegan los más talentosos músicos de las Orquestas asociadas al SICOR. Muchos de sus integrantes han formado parte de grupos misionales, dirigidos por Rubén Darío Suárez Arana y Arturo Molina Ruiz, los cuales han representando a Bolivia en el Exterior, como en España, Francia, Venezuela, Ecuador, Chile y  el viaje que realizaron 4 de sus más jóvenes integrantes a Colombia, a un encuentro de Orquestas Infantiles, donde ellos junto a su Director Rubén Darío Suárez Arana, tuvieron una sobresaliente presentación.
Coro y Orquesta de San Ignacio de Moxos
Directora Artística: Raquel Maldonado

Director Ejecutivo: Toño Puerta 


Durante los siglos XVII y XVIII, antes de que la corona española expulsara a los jesuitas de América Latina por defender los derechos de los indígenas, la selva boliviana se hizo música y los violines se confundieron con el trino de los pájaros y los ruidos misteriosos del bosque. Ahora, en San Ignacio de Moxos, un pueblo en pleno corazón de la jungla, un puñado de niños y adolescentes de ambos sexos, tan indios como sus antepasados, se empeña en resucitar aquel milagro sonoro y está embarcado en la tarea de rescatar las piezas del impresionante archivo del barroco misional, de su rico folclore y de la música autóctona anterior a la llegada de los misioneros.


A una religiosa navarra de la orden de las Ursulinas, María Jesús Etxarri, de la localidad de Lekunberri, se debe que un fenómeno cultural nacido cuatro siglos antes y que estaba al borde de la extinción, renaciera para recordar al mundo que en la selva misionera se amasó un vasto tesoro musical que tuvo por protagonistas humildes indios que los conquistadores creían salvajes.


En 1996, con apoyo de la UNESCO, fundó la Escuela de Música de San Ignacio de Moxos, antigua reducción jesuítica que sigue siendo la capital folclórica y espiritual de la Amazonía boliviana, la conciencia indígena del departamento del Beni, del que es obispo auxiliar el guipuzcoano Manuel Egiguren, que en 2002 recibió el Premio al Cooperante Vasco.


La escuela cuenta con 280 alumnos de entre 7 y 20 años. Es la cantera de la orquesta de cámara que se fundó en abril de 2001, compuesta por medio centenar de músicos, una selección de los cuales realizó entre febrero y abril de 2003 una exitosa gira por buena parte de la geografía peninsular, junto con otros componentes del coro. Visitaron también otros países europeos, como Holanda, pero sólo en el Estado español ofrecieron más de 30 conciertos, obteniendo el aplauso no sólo del público, sino también de la crítica, tanto por su calidad musical como por su calidez humana.


Violines, violas, violonchelos, flautas dulces, instrumentos de percusión y voces angelicales inundaron la atmósfera de teatros, templos y salones de actos con obras de los archivos misionales de Chiquitos y Moxos –las dos zonas de Bolivia en las que se asentaron los jesuitas–, junto a otras expresiones de su hermoso folclore. También se atreven con las piezas clásicas de los autores europeos consagrados, pero prefirieron pasear por el viejo continente lo que los hace singulares.


Como singulares son sus instrumentos, fabricados por hábiles manos de artesanos autóctonos que convierten en música las maderas exóticas de sus frondosas selvas, porque así se han transmitido de generación en generación las enseñanzas de los hijos de Loyola, que se volvieron tan hijos de América, que desobedecieron a la corona para proteger a los indios y oponerse a la esclavitud. Con la modestia de sus recursos económicos, no podrían permitirse comprar otros tecnológicamente más avanzados, pero que no suenan a naturaleza como los suyos.


La Escuela nació en 1996. La capacidad de ensoñación de la religiosa María Jesús Etxarri gestó este milagro musical. Se encaraba por aquel entonces la reconstrucción del templo de San Ignacio de Moxos y ella, que también creía en las utopías, imaginaba la inauguración con una misa cantada, interpretada por instrumentos y voces de los propios músicos indígenas de la comunidad. Parecía una ingenuidad cuando apenas contaba con unos pocos niños y niñas que a duras penas hacían sonar una flauta y que todavía no sabían leer una partitura. El 31 de julio de 2002, efectivamente, se entregaba el templo restaurado en una entrañable ceremonia en la que la orquesta de cámara y el coro de la Escuela interpretaron la Misa Patalina, del indígena Francisco Warayu, compuesta en aquella época de esplendor.
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